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A niiesti-o venerable Clero y amado.=; fieles salud,y 
acia en N. S. Jesiici-isto. 

ya mucho tiempo, V. H. y A. II. abr igábamos 
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el deseo de daros á conocer dos ¡iiteresanles asociacio-
nes que merecen con justicia la estimación y aplauso de 
los católicos de todo el orbe por los importantes servi-
cios que desde su fundación vienen prestando á la 
causa del catolicismo y de la humanidad entera . 

Nacidas en el seno de la Iglesia, han sido y siguen 
siendo poderosos auxiliares de su Madre Santa en el 
ejercicio de la misión salvadora que aquélla recibió de 
N. S. Jesucris to de predicar el Evangelio á todas las 
gentes, y de difundir la luz de la fé á los pueblos senta-
dos en las tinieblas del er ror y en las sombras de la 
muerte: ellas han facilitado abundantes recursos á los 
misioneros que en el centro , del Africa, en Jos' paises' 
del Asia, én los bosques de América y en las islas de 
Oceanla enseñan á las ti-ibus salvajes á invocar el s a n -
to nombre de Dios y á conocer á Jesucris to: ellas han 
contribuido á que se abrieran las puertas del Cielo me-
diante las aguas del santo bautismo ú una multitud 
¡numerable de inocentes ci-iatui-as que sus padres sobre 
infieles, desnatural izados, ab¿indonaron despues de 
haberles dado el ser, y á que se recojan y eduquen 
crist ianamente, las que sobreviven á su abandono, en 
establecimientos fundados para este objeto que son co-
rona y esperanza á la vez de la Iglesia en aquellos paí-
ses: ellas en una palabra prestan valioso concurso 
para levantará los pueblos infieles de la abyección mo-
ral y material en que están sumidos, y para proporcio-
nai-les junto con la fé de Jesucris to las ventajas de ia ci-
vilización verdadei-a, que sigue siempre las huellas del 
misionero católico indicando la influencia de la Iglesia, 
como se marca con blanca estela el paso de un buque 
por las olas que ha removido con su poderosa hélice. 
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Esto han lieclio, y esto hacen las Obras de la «Propü' 
(jacion de la Fé» y de la aSanta Infancia.y> 

Las consideraciones que de jamos indicadas, habian 
movido nuesti 'o án imo á instalar es tas asociaciones 
entre nues t ros amados diocesanos, a fin de que todos 
pudiésemos part¡ci|)ar del méi'ito del Apostolado que la 
Iglesia ha ejercido desde sus pr imeros dias y ejei'cerá 
hala la consumación de los siglos, como poseedora de 
la verdad y cont inuadora de la misión divina de J . C., 
creyendo i 'undadamenté, que lodos los que entendiesen 
en es tas cari tat ivas Obi-as, repoi'tai-ian de ellas f ru tos 
muy copiosos de espiritual api ovechamiento, el prime-
ro de los cuales habla de sei-, en orden i ' igurosumente 
lógico, adquii'ir mayor est ima d^d beneficio do la te 
católica, y en consecuencia alirmai 'se i t á s en ella, cosa 
hai-to necesai-ia por cierto en esta época, en qué soii 
m u c h o s los enemigos que t r aba jan incesantemente^ 
pa ra a r reba ta rnds tan precioso tesoro. 

Cuando, para realizar nuestro pénsamienlo teniamos 
hechos ya algún os. tya-bkj:®s tp5'tíi.')arato'V¡ oi<, ;y de ac u e i -
do con a lgunos eclesiásticos celosos y d i s l íugniJós 
habíamos designado ]:is personas que debiah consi i tuir 
una de l a s , Jun tas (lue jia.n de estai' al tVentelde es tas 
asociacior.es; recibimos la car ta "del Emmo. Cardenal 
Prefecto de la Congregación de P rópáganda que á 
continuación inser tamos. 

(IILLMO. Y RMO. SiiÑou: 

«La sentencia del Tr ibunal de Casación de Roma, 
«declarando sujet is á conveision los bienes inmuebles 
»de la S. Congregación de Pi 'opaganda ha sido ya 
»ejeC!iLada e i casi todas sus pai'te-. A-i que de hoy en 
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«adelante los medios de que podía disponer esta Inst i-
»tucion para estender el Evangelio y la civilización, de-
«penderán enteramente de la buena voluntad de aquel 
«gobierno que en 1870, por los procedimientos bien co-
»nocidos de todo el mundo, se apoderó de Roma, de-
sclarando que d la faz de Europa y del Catolicismo 
>msumia la responsabilidad de mantener la seguridad 
»del Papado, y prometiendo solemnemente conservar 
»en las orillas del Tiberpara el Jefe de la Iglesia una 
>•>Sede gloriosa é independiente de toda humana Soóe-

(Car ladeVictorManuel á P i ó I X , 8 d e S e t i e m b r e 
»de 1870.) Y puesto que V. S . R . en aquella malhadada 
«ocasión levantó la,voz para condenar semejante acto, y 
^¡manifestó claramente cuan to>mpeño tenian así V . S . 
« R / í o m o los fieles confiados á su cuidado en defender 
»los derechos de esta benemérita institución; creo ha de 
«serle muy doloroso saber que los esfuerzos en común 
«de todo el Episcopado, y de un gran número de dist in-
«guidos seglares católicos, y aún protestantes, 'no han 
«producido resultado alguno cofutórlas medidas de un 
«gobierno que se permite ya llevará cabo impunemente, 
«en medio de Europa, (oda clase de excesos contra la 
«Iglesia Católica y su augus ta Cabeza. 

«Y aunque no dejó la Propaganda de protestar so-
«lemnemente desde los pr imeros a tentados dirigidos á 
«esclavizarlaquitándolela libre administración y d i s p o -
«sicion de s u s bienes; sin embargo, 'consumad J ya casi 
«por completo el despojo de su propiedad inmueble, me 
«creo en el estrecho deber, como Pi-efecto General de 
«esta Congregación, de reitei-ar una nueva protesta 
«contra un acto taniperjudiciai á sú libertad como con-
«trario á su independencia en el sublime ministerio de 
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•í-consei-vap y pi-opagar el ci-istianismo por todo el miin-
»do, priiicipalmeiite por las regiones que nó han sido 
»hasla hoy civilizadas. Ofensa que resulta tanto más 
^intolerable cuanto 'más grave y apremiante es la urgen-
»cia de atender á las múltiples necesidades dé las misio-
»ncs ext ranjeras . Sin hablar de los cont inuos desas t res 
>á quees tán suje tos no pocos de losVicariatos en espe-
»cial en el extremo Oriente, á los cuales se siente en el 
))alma no poder acudir con inmediatos y proporcionados 
«socorros: se esperimenta mayor pena aún al conside-
»i'ar el anchuroso campo que en virtud de la poderosa 
«acción colonizadora de Europa se presenta á la vista 
»en los inmensos paises del Africa y en las islas de 
»Oceania, donde un s innúmero de pueblos van á ser 
«llamados á participar de los beneficios de la Civili-
»zacion. 

«Causa ú la verdad profunda tristeza verse con las 
«manos a tadas para disponer de aquel sagrado patrimo-
«nio que de todas las partes del orbe católicoseconfió, 
))no ciertamente á un gobierno, sinó á la P ropaganda , 
«con el objeto exclusivo de evangelizar y civilizar aque-
«llos desgraciadas pueblos; ver que está haciendo falta 
«el número indispensable de operarios evangélicos, ya 
«por causa déla inconsiderada supresión dé las órdenes 
«religiosas, ya por la epropxiacion violenta de algunos 
«Colegios que la S. Congregación ter.ia en Roma para 
«educar y formar misioneros apostólicos. Despojo que 
«unido á la obligación del servicio militar, impuesta á 
«los Clérigos y Sacerdotes, han reducido poco ménos 
«que á la nada las Misiones italianas, y pone á la P r o -
«paganda en el trance de sust i tuir las con mis ionerosde 
«otras naciones. 
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»Ital¡a laceran el corazon de todos los catójicos, tene-
»mos, no obstante, el consuelo de ver que no faltan en 
»lo« pai-ses extranjeros asociaciones piadosas que con 
»un verdadero celo y un ti-abajo constante procuran á 
» C U R 1 más favorecer la gran obra de la conversión dé los 
>'>puebles á la verdad del Evangelio. Entre ella la más 
«floreciente es sin diida la de la «Propagación de la Fé 
«que á posar de la tristísima situación en que actual-
»mente se halla la Francia, está haciendo esfuei'zos ver 
»daderansente prodigiosos, recogiendo indist intamenle 
»la cuantiosa ofrenda del rico, y el óbolo del humilde 
»hijo del pueblo. Pero esta asociación, mientras por 
»una parte tiene el gozo de ver el impu'so maravilloso 
»que reciben las mis ionesylacont inua erección de nue-
»vas Iglesias fundadas por la Propaganda; siente por 
»otra el di-gusto de no poder proporcionarles una dota-
»cion suficiente para sn sostenimiento y desarrollo. 

»Las Procuraciones establecidas por la S. Congrega-
»cion en varias partes del mundo, kan empezado ya á 
«recibir legados y.donativos, que no alcanzan sin em-
.)bargo á sa t i s facer las necesidades extraordinar ias que 
))surgen á cada momento, y en cnyo remedio l a P r o p a -
«ganda se ve en la precisión de emplear los nuevos ca-
»pitales que administra fuera de Italia. 

«Es tas i-azones me mueven á dirigirme de nuevo 
» á V . S. R. est imulando su celo para cpiese sirva dai- á 
«conocerá los íieles la situación difícil en que se halla 
«esta Institución, y exhortarles eficazmente á que em-
«prendan con el más vivo ai'dor las colecta Í pai'a las 
«Obras *pías de l a y a mencionada Propagucion d é l a 
«Fé, de la Santa Infnncia, de las Escuelas de Oi'iente v 
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»de o t ras asociaciones fii i idadas con aná logo objeto: y 
»poi- lo que hace á los ricos, á qne consagren g e n e r o s a -
»mente una parte de su pingüe pat r imonio á la m á s 
«santa y m á s noble de las causas , cual es p r o p a g a r l a fé 
*.y la ciTÜizacion. 

»En presencia del movimiento de nues t ros dias , puede 
«a segu ra r s e con r igurosa exacti tud que al levantar los 
» jossG d is t inguen nuevasy di la tadas l l anuras cubier tas 
»de uiia m ie sabundan t e , pero que los opera r ios son in-
»?uf ic ientesy e sca sos los medios de sus ten ta r los . Solo 
»l:i piedad de los fieles y el deseo de que se extienda la 
«civilización cr is t iana , pueden v«nir en ayuda del subli-
»me minis ter io del Apostolado y hacer le ti ' iunfar sobre 
»la t ierra . 

»De la P r o p a g a n d a en la fiesta de la Epifania de 1885. 
»—G. Carel. Símeoni, Pi-efecto.—Z». Arzobispo de Ti-
»ro, Secretar io .» 

Poi' es ta car ta y por los documen tos publicados 
o p o r t u n a m e n t e en nues t ro B O L E T Í N (1) á consecuencia 
del lamentable suceso que la motiva, habré i s compren-
dido, V. H. y A. H. , todo el a lcance del fallo dictado por 
los Tr ibuna les i tal ianos cont ra Propaganda Fide 
la insti tución m á s benéfica y humani ta r i a que han co-
nocido los siglos, cuyos bienes, ofrenda de los católi-
cos de todo el mundo , han sido declarados buena pre-
sa por el poder civil enseñoreado hoy de la c iudad de 
los P a p a s , y en consecuencia convei-tidos en valores 
públicos de un Es tado el m á s expues to á ti-astornos y 
convuls iones . No se necesita m á s para conocer que 
este inaudito atropello, a d e m á s de ser un ul traje hecho 

(1) 12 Abril de 1884, pág. 101. 
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á la cnridad de todas las naciones cr is t ianas, y un 
dardo clavado en el magnánimo corazon del Remano 
Pontífice, viene á poner en el mayor peligro la obra 
por excelencia civilizadora en el mundo, si los hijos de 
la Iglesia no concurren con sus esfuerzos á sostenerla 
has ta tanto que Dios, de quien es propio disponer to-
das las cosas suavemente, disipe la tempestad en cu-
yo seno se forjan estos terribles rayos. De esta suer te 
la cooperacion de los fieles a la obra de evangelizar y 
civilizar las naciones sumidas en la infidelidad y en la 
ba rba r i e / s i has ta hoy habia sido de alta conveniencia, 
es en las actuales circunstancias una verdadera nece-
sidad; lo que antes era obra de esquisito mérito, es de 
hoy más , un deber paru todos los que se precian de 
es tar d ispues tos á obedecer las indicaciones de su Ma-
dre la santa Iglesia. 

Pues bien, los medios más eficaxies y ménos peno-
sos de cuadyuvar á la Iglesia en el ejercicio del A p o s -
tolado son la Obra de V^.-Propagación de la Fé y la de 
la Santa Infancia. La primera tiene por objeto agru-
par el mayor número posible de fíeles que contribuyan 
con sus oraciones y con una l imosna semanal, tan 
exigua que está al alcance de todos, á sostener las 
Misiones católicas y promover su desarrollo en todo 
el mundo, supliendo con la s u m a de los esfuerzos in-
dividuales los recursos que facilitaban los bienes in-
muebles arrebatados á la Propaganda Fide. La 
Santa Infancia, instituida especialmente para que en 
e?la ingresen los niños de ambos sexos hasta la edad 
de doce años, se propone un fin análogo, aunque m á s 
concreto, cual es contribuir con una exigua l imosna 
mensual á la obra de los misioneros del Asia, de re-
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coger y educar el mayor número posible de niños 
abandonados por SIKS padres. Lo más esencial de es-
tas dos asociaciones lo hemos publicado en el núme-
ro anterior del B O L E T Í N , pndiendo completarse aque-
llas noticias con las Bases que más adelante inser-
tai'emos. 

Bien quisiéramos en este punto, V. H. y A. H. poner 
de relieve la inconcebible ignorancia, la profunda mi-
seria de los pueblos privados de la luz de la fé, la fe-
rocidad de sus sentimientos y la barbarie de sus cos-
tumbres que convierten la vida de los misioneros en 
un sacrificio continuado para concluir muchas veces 
con el martirio; bien quisiéramos dejar traslucir las 
escenas de horror y áun de canibalismo que estos hé-
roes de la religión se ven obligados á presenciar sin 
poder evitarlas; pero ni esto cabe en breves líneas, ni 
necesitáis de estas vivas descripciones para compren-
der cuan imperiosamente reclama nuestros socorros 
la condicion miserable de aquellos desgraciados que 
está demostrando hasta la evidencia que donde no im-
pera el Evangelio, impera la barbarie, y que las socie-
dades que abandonan á Jesus r i toy su ley santa, cami-
nan á grandes pasos hacia el salvajismo, como lo e s -
tamos viendo por desgracia en algunos hechos áun de 
la historia contemporánea. 

¿Y quién puede remediar los males tan excesiva-
mente g randes que pesan SGbre estos desgraciados 
pueblos? Los gobiernos que se han propuesto civilizar 
a lgunas de sus colonias^ salvas raras y honrosas ex -
cepciones, se han ocupado más bien eu avasallar á los 
indígenas que en mejorar su estado moral y material; 
las empresas mercantiles guiadas por un torpe lucro 
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los han engañado para explotarlos; y más de una vez se 
ha empezado por inocularles el virus de una civiliza-
ción corrompida para sujetar los con la más vil de las 
cadenas, con ía cadena del vic'O. Solo la iglesia, que-
es verdadera madre, que lieue entrañas de madre, y 
que se conduce siempre como tierna madre , . procé'de' 
COI) desinterés y con espíritu de sacrificio, predicando 
la verdad y enseñando los caminos del bieo á estos 
pueblos incultos; solo ella posee el secreto de levantar-
los, como ál paralitico del Evageüo, de la postración 
en que yacen; porque solo e]la sabe hacer 'es compren-
der su d'gii 'dad de Hijos de D'os, cuya imagen, aunque 
confusamente llevan impresa, y de hermanos de J e su -
cristo con cuya sangre han sido redimidos. 

Ella á fuer de mantenedora de la obra de la reden-
ción del linaje humano, tiene de Jesucris to la misión y 
poi' consiguiente, el poder y la vjrtud de rehabilitar al 
hombre caido donde quiera que le encuenti'e, eleván-
dole ni orden sobrenalural , para constituirle i)or medio 
de la gracia unida á los santos sacramentos , hijo 
ado|)tivo de P'os^ miembi o vivo de Jesucris to, herede-
i'b de la gloria eterna. Como ciudad conspicua funda-
da en el monte del Señor sobi'e el vértice de los m o n -
teSj ha de atraer á su seno á todos los pueblos de la 
tierra, poniéndoles de manifiesto la ejecutoria de su 
divino origen y las credenciales de su alta representa-
cio'n.'De esta suerte, en la Iglesia y por ministerio de 
la Iglesia, se ha de realizar ¡a pi-omesa que á Jesucr is-
to, su cabq.za invisible, hizo el Eterno Padre: «Te daré 
las gentes en herencia y en posesion los confines del 
mundo.)) Y la realizará ciertamente, por más que su 
acción salvadora se vea muchas veces contrar iada por 
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los podtM'OSOS de la tierr-n y ])oi' las de|)ravadas incli-
naciones do los hombres. Hoy, sin embargo, para pro-
seguir tan noble empresa, se ve en la precisión de re-
clamar el concurso de todos sus hijos. 

Ciei'to que iio todos somos llamados á llevar el nom-
bre de Cristo á los paises infieles, cierto que no todos 
somos para a r ros t ra r los t rabajos y peligros que ro-
dean continuamente la existencia de los misioneros; pe-
ro todos somos l lamados a participar del mérito de su 
apostolado con nues t ras oraciones y á cooperar al tin 
que ellos persiguen con nues t ras l imosnas. Y á la ver-
dad, á poco que reflexionemos, no podrá menos de 
o c u r r i m o s que no es mucho el contingente que se nos 
pide para una empresa en que otros sacrific&n con el 
mayor desinterés, su juventud, su bienestar, su salud 
y muchas veces su vida, la empresa de conquis tar 
a lmas para Jesucris to. • 

Digamos sin vacilación que esta obra, con cuya par-
ticipación se nos brinda, es la obra de caridad por ex--
celencia, pues ¿qué mayor obsequio se puede prestar á 
Dios que ir á buscar aquéllos que son su imagen y lo 
ignoran, ' para traerlos á plena luz.donde comprendan 
su origen nobilísimo, su eterno fin y el camino que han 
de recorrer para alcanzarlo? ¿Qué mayor obsequio á 
Dios Padre que llevarle, ó bien hijos pródigos que le 
abandonaron , ó bien desgraciados que no le conocie-
ron; que conducir á los brazos de Dios ITiJo tantas 
ovejas que, redimidas con su sangre, no tienen quien 
se lo declare y haga est imar; que presentar á Dios 
Espi r i tu-Santo tantas a lmas criadas para ser esposas 
suyas , en las cuales brille sus precio.sos dones y ger-
minen ios celestiales íVutos de la gracia? Cooperai- con 
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Dios al negocio de la salvación de las a lmas , convir-
tiendo á las que erraron, reduciendo á las que le ofen-
dieron, t rabajando por pura caridad en la salud de 
todos los hombres , es segnn S. Dionisio Areopagita (1) 
abundar en entrañas de caridad, imitar la comunica-
ción de la bondad de Dios, ser á la norma de Dios, 
merecer el nombre de divinos y áun de divinísimos. 
Los doctores más eminentes que tiene la Iglesia de 
Dios han confirmado este aser to , diciendo unos con 
S. Juan Crisóstomo <s.que convertir un alma es más 
que dar riquezas sin cuento á los pobres (2), pues 
nunca imitamos mejor á Jesucristo que cuando cui-
damos de la salvación de los hermanos» (3); o t ros 
con S. Gregorio (4) «.que es mayor milagro la con-
versión verificada por la predicación y la oracion 
que resucitar un muerto-,•>•> y otros, por último, con 
S. Agustín (5) que «así como nadie persigue más á 
Cristo que el que le arrebata las almas por la pa-
labra ó cí ejemplo, así nadie le honra ni sirve mejor 
que el que le devuelve las que le están alejadas. 

Y digno, dignísimo de coronar esta série de test i-
monios, es lo que dice nuestra incomparable y a m a d a 
Santa Teresa de Jesús , es á saber que, al leer las vidas 
de los santos, se llenaba de santa devocion y se sent ía 
enternecida s iempre que se encontraba con los que 
habian convertido muchas almas; que esto le daba 
más envidia que los mismos mart i r ios ; que por ello 

(t) De eooli hierárdi . c. 3. 
(3) Orat. 1 / íxdv. Jiidseos. 
(3) Hom. 3 in II ad Coriiith. 
(4j Lib. 3 Dial. c. XVII . 
(5, Apud Mansi Disc. X. tr. 97 n. 2. 
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profesaba la mayor eslimacion á las órdenes religiosas 
que so dedicaban á esle ministerio enseñando, predi-
cando ó de algún otro modo; que si alguno de ellos 
enfermaba, hacia parliculnr oracion para que convale-
ciera y volviese á ganar a lmas y que si moria, no sien-
do propensa á las lágrimas, como lo acredita el no 
haber llorado en la muerte de su hermano, vertía 
muchas y muy dolorosas por la pérdida de quien tan-
tos corazones ganaba para el cielo. 

EB visla de estos elogios con que los santos Padi-es 
encarecen la obra verdadei'amenle divina de estender 
el reinado de Jesucris to sobi'e la lieri'a, conquistándo-
le nuevos adoradores y formando nuevos ciudadanos 
para el cielo; consideramos como un beneficio muy se-
ñalado de Dios N. Señor, y por él le damos gracias , 
el habernos puesto en condici . es de cooperar por 
nuestra parte al sostenimiento v prosperidad de las 
Misiones católicas, estableciendo en nuestra amada 
diócesis la «Propagación de la Fé» y la «Santa In fan -
cia» como las damos por establecidas desde este mo-
mento, conforme á las bases que inser tamos á conti-
nuación de esta nuestra carta pastoral. ' 

Os exhortamos, pues, V. H. y A. H. á secundar los 
designios de la Iglesia asociándoos todos á es tas 
Obras para contribuii- con vuestras oi'aciones y con 
vuestro óbolo á un fin tan santo y tan agi'adable á los 
ojos de Dios. El sacrificio que en ellas se nos exige, no 
es muy grande, y en comparación del premio, es de 
todo punto insignificante. Mediten nuest ros celosos y 
amados Párrocos , que siendo el fin de estas Obras 
recojer l imosnas pequeñas, pero numerosas y conti-
nuas , deben asociarse, para hacerlas prosperar , algu-
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ñas personas de reconocido celo que las promuevan 
con entusiasmo y que las sostengan con perseverancia. 
Si logran, como esperamos, que se arraiguen en su 
parroquia, además de propoi-cionar á ésta un elemento 
m á s de piedad, y á Nos un grandísimo consuelo eu el 
Señor, no duden que a t raeián abundantes bendiciones 
del ciclo sobre sí mismos y sobre los fieles confiados 
á su cuidado. 

A linos y á otros en prueba de nuestro acendrado 
amor , enviamos nuestra pastoral bendición en el nom-
bre del Pad re f del Hijo f y del Espíri tu Santo, f 

Dada en Salamanca á 1 de Marzo, Dominica 2." de 
Cuaresma; del año del Señor 1885. 

^ N A R C I S O , Obispo do Salamanca. 

P o r mandado de S. E. I. el Obispo mi Señor: 

Dr. ALJü I::quiürdo Sauz, Canónigo Srio. 

NOTA. Los Sres. Cur¡>s Párrocos, Ecónomos ó cncargndos 
do parroquias, lüci'án esta Pastoral en el ofertorio de la misa 
pro populo del primer dia festivo despues de su recepción. 
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Bases pa ra las Obras católicas 

de la Propagación de la Fé y de la 
Santa infancia. 

1. Se constituirán para la «Propagación de la Fé» 
dos Juntas diocesanas, una de Sacerdotes y Caballe-
ros, y otra de Señoras, siendo de la competencia es-
clusiva del Prelado así la elección de las personas co-
mo la designación para los cai-gos., 

2. Se consti tuirá otra con igual carácter compues-
ta de sacei'dotes y caballeros para la dirección de la 
Obra de la Santa Infancia en la diócesis. 

3. El Protector nato y Dii'ector principal de ambas 
Obras en el obispado es el Prelado diocesano, quien 
será .asistido de un consejo compuesto de sacerdotes 
dist inguidos, así seculares como i'ogulares. 

4. Subordinadas á las dioc^s- i-^s, se consti tuirán 
en cada poblacion Jun tas lócalos, y al Pár roco cor res -
ponde ejercer sobre és tas la misma autoridad que lle-
ne el Prelado respecto de las pr imeras. 

5. En las poblaciones donde hubiese más de una 
parroquia será Director local el Arcipreste ó el Pá r ro -
co que el Prelado nombre. 

6. Cada Junta constará por lo menos de Pres iden-
te, Secreta rio y Tesorero ó Depositai'io: éste e n t r c ' a r á 
lo recaudado al que lo és do la diocesana; mas en pue-
blos de muclias parroquias , ó si en alguna de és tas se 
llegasen á contar tres colectores ó colectoras, uno de 
éstos será tenido como depositario ó depositarla gene-
i'al de la parroquia y i-eoioiendo de mano de los otros 
colectores las cantidades i 'ecaudadas de sus decenas 
hará e n t r e g a d a ellas al Depositario de la Junta dio-
cesana. 
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7. El Seci'etario de cadn Jun ta lomará iiola de los 
coleotores ó colecloras autorizados, con expresión de 
susídomicilios, y pasará una copia al Depositario ó 
Depositarios, respectivos á fin de que tengan és tos no-
ticia exacta de todos los colectores de su c i r cuns -
cripción. 

8. Los Pái'i 'ocos se servirán darnos cuenta direc-
ta i rente , ó por conducto del Secretario del Consejo, de 
la instalación y progreso de es tas asociaciones en s u s 
pari 'oquias. 

9. Los fondos que se i'ecauden para una y otra 
Obra, serán i-emitidos por conducto de los Deposita-
i-ios genei'ales al Reverendísimo Sr . Nuncio de S. San-
tidad en Madrid. Éste los remitirá á su vez al Emi-
nentísimo Sr . Cardenal Prefecto de la Propaganda» 
en Roma, el cual, según insti 'ucciones que tiene co-
municadas, se entenderá con los comités de Lyon y 
Par ís , y dest inará una parte de l o q u e se envie á las 
misiones españolas. 

Salamanca 28 Febrero de 1885.—NAHCISO, Obispo de 
Salamanca. 

Consejo del Rdmo. Pre lado p a r a l a d i rec -
ción de las Obras dé l a Propagación de la 

Fé y de la San ta Infancia . 

M. L SI-. Dean de la Santa Basílica Catedral . 
S r . Abad de la Real Capilla de San Márcos. 
Rdo. Superior de los P P . Carmelitas de Alba. 
Rdo. Superior de los P P , Dominicos. 
Rdo. Superioi- de los P P . Jesu í tas . 
Secretai io, Sr. D. Ramón Barberá, C inónig ). 
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J u n t a diocesana de la Propa-ac ion de la 

Fé, sección, de hombres , y de la 
Santa Infancia. 

Sr . PeDitenciario de esta Santa Basílica Catedral, 
Presidente. 

Sr . D. Timoteo Mnlas, Coadjutor do Sanio Tomás , 
Secretai'io. 

Sr . Ü. Loreii/.o Mellado, Tesorero . 
Sr . D. Ramón Barbera , Canónigo. 

^Sr. D. Lnciano Puerto, Pár rono de S. Bo il. 
Vocales. Sr . D. Fernando Alfonso Pen-z ,\Ioz is. 

f S r . . D . T o m á s Eraña . 
Sr . D. Juan Tapia . 

J u n t a diocesana de Señoras para la 
Propag-acion de la Fé. 

Excma. Sra . Marquesa ' viuda de V i i l a l c á z a r , P r e s i -
denta. 

Excma. Sra . Marquesa de Villalcázar, Vicepresideuta. 
Sra . D." Josefa Estevez de García del Canto, Secre-

taria. 
Sra . L).- Dolores Reina de Tupia, Tesore ra . 

NOTA.—Serán agregadas á esta Junla las culectoras 
de parroquia de esta Capital , 

SECRETARIA DE C Á M A R A . 

S. E. I. el Obispo mi Señor insistiendo en su c o n s -
tante deseo de facilitar la ensefunua- á los jóvenes 
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diocesanos que se sientan inclinados á seguir la ca r -
i'erra eclesiástica, lia organizado nn nuevo Centi-o en 
Miranda del Castañar , bajo la dirección del celoso é 
inteligente Presbí tero D. Francisco Tapia, el cual dai'á 
principio á las clases en la próxinna Pascua de R e s u -
rrección. 

Lo que se inserta en este J^oletin para que los Se-
ñores Curas Pári 'ocos lo den á conocer á todos aque-
llos á quienes pueda interesar. Salamnca 4 de Mar-
zo de 1885.—Z)/'. Alejo Izquierdo Sauz, "Avio. 

I Han sido agraciados con el ropon y limosna del 
Jueves Santo en el presente año, los doce pobres 
siguientes: 

TVOAIDIVE!^. A I I t ^ O Q U IA s . 

Manuel Alineida. 
Serafín Juanes Apai-icii:). 
Antonio Almeida Gómez. 
Agustin García. 
Baltasar INlartin. 
Segundo Blanco. 
Dos ancianos de las Her-

m a u i t a s d e los pobres, 
Sei-aíin Herrera . 
Miguel del Brio. • 
José Noi-eña Vicente. 
Anastasio Sánchez. 

Catedral. ^ 
San Blas. 
Santa María 
San Millan. 
San Ci'istobal. 
San Maleo. 

Santa Eulalia. 
Villoruela. 
Vellés. (la) 
Parada de Rnbiale.-
Martinamoi' . 

iNIaffdalena. 

Los Sres . Pái'iX)Cos lo pai'ticipai'án á"los agraciados , 
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encargándoles se ¡.resenteii en el Paincio Episcopal el 
Miércoles Santo á las once de la mañana para recibir 
insti 'uccioncs. 

A d i c i ó n d J a l i s t a d o d o n a t i v o s p a r a 
s o c o i r o r á l o s p e r j u d i c a d o s p o i ^ 
l o s t e i - r o m o t o s d e A n d a l u c í a . 

Rea les . Cents. 

S U M A A N T E R I O R G Í L 5 6 0 ^ 

El M. R. P . Provincial de los Religiosos Donunicos 
franceses, 5 0 0 . - L a comunidad de los mismos r-si" 
dente en esta Capital, 5 0 0 . - E 1 Pár roco y feligre.ierde 
üa lvar rasa de Abajo por vez, 203 . -H1 Sr . Ma «^tro 
y a lgunos vecinos de Alameda de Argañan, 4G0. 

T O T A I , D E F I N I T I V O 6 8 . 3 - ^ 3 ' 0 7 . 

O o n t i x T i t a l a l i s t a d e d o n a t i v o s p a r a 
e l I P a d r o S a n t o . 

Rea les . Cents. 

Suma anterior. . . . ^̂  1~336 

El Pár roco de Castellanos de Villiquera SO ~U ni 
de Rentosa Rio Almár, 4 0 . - l d . el de S. Pelayo oo '_l 
Id. el de iMembribe, 2 0 . - I d . el de Monleras i í o ' -
E1 Párroco y feligreses de Vecinos, 1 3 3 . - I d el de 
Castroverde, lOO.- Id . el de Viiluseco de los Reves 
2Ü. -E1 Capellan de las Carmeli tas de Ledesma. 2 0 . -
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El PáiToco de Vilhigonzal 2 0 . - R a m o i i Hernández, 
de id., 4.—Angel Rodríguez, de id., 2.—Nicomedes 
Miii'tiii. de id., 2.—Manuela Rodríguez de id., 1.— 
D. Francisco Cañada, 4 0 . - D . Mario Maldonado, veci-
no de e.Ua Ciudad, l O . - E l Párroco de Ahigal de Villa-
rino, 20.—El Capeljan de la Ca:^a Hospicio de esta 
Ciudad, 10.—El Párroco de Tamarne?, 100.—El de 
Moraleja de Huebra, 2 0 . - E 1 Párroco y feligreses de 
la El.ciña, 40. —El Párroco de Villavei'de, 20.—El de 
la Mata dé Ledesma, 3 0 0 . - E l de Calzada de Valdun-

4 a . - E l de Villares de la Reina, 20.—El de Coca 
de Huebra, 10. - E l de Cabeza de Diego Gonlez, 10. 

SUMA . . • 2.481. 

N E C R O L O G I A . 

En los dias 20 del p is id J Febrero y 1." del corrieu-
le mes han laljecido, respectivamente, los_Presbíteros 
D. Gaspar Andrés Caballero, Párroco de'Sio. Tomás 
Apóstol y D. Bartolomé Sánchez Cuadrado, que lo 
era de S." Millan, ambos de esta ciudad. Pertenecían á 
la Hermandad de Sufragios del Clero, con los núme-
ros 1G9 y 252. Los socios aplicarán poi- las almas de 
los finados una mi-a y tres responsos.—R. I. P . 

S a l . i n c a . — iinp. de Oüví. 
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